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INJUSTICIA 

G0|< liA JUSTICIA 
Era natural, j ' más que natural, lógico. 

Después de las mentidas promesas, tenian 
que venir los abusos. Una cosa no puede 
concebirse sin otra. Aquí, ó engañamos por 
el gusto de engañar ó abusamos por el pla­
cer de abusar. Ambos extremos, que part­
een distantas, se unen y complementan; 
tienen de su parte la ilegalidad ambiente 
en que se desarrollan. Gomo siempre que se 
promete sin intención de cumplir lo prome­
tido, la realidad vino inmediatamente de­
trás de las palabras, desmintiéndolas. Así 
ha sucedido que la desilusión fué mayor, 
de más honda desesperanza, 'dejando las 
cosas en el punto de vista en que debían 

Jif t l larse.^, ¡ 
' Supoaerqoé la diosa razón S3 sobrepon­
dría a l a política, era un mayúsculo error, 
incapaz de encarnar, en lo real. Antes que 
nada, lo absurdo, que explica sin explica­
ción todo lo inexplicable, tenia que lograr 
cuerpo y con éste, dominar á lo justo, á lo 
6 luitalivo. De otro modo ñiaun tenia razón 
de ser. Al ocurrir de la manera que ocurre, 
lo que no se hubiera conseguido j or estilo 
diferente, lógrase por éste, además de en-
coiitrai-ae el camino desembarazado, libre 
de obstáculos, en situación posible para 
suavizar cualquiera marcha, por pesada y 
duradera que resulte. ^ 

Los conservadores, que debían ofrendar 
ante Santa Rita, queman incienso á San 
Expedito. Para ellos el santo de la facilidad 
vale más que la santa de los imposibles. 
Biiu es verdad que ésta ha cumplido exce­
lentemente, llevándolos al poder; pero el 
otro, p!)r lo que se está viendo, les facilita 
el camino de un modo pesado, que á la pos­
tre loa fatigará. El resultado de la jornada, 
como los sucesos pasen en la forma mere 

fuese cuatro veces mayor y las ganancias 
de comerciantes é industriales mayores. 

Tal idea no impide que el gran pez se 
acuerde de la recaudación. Esta, hasta lo 
presente, presenta buen aspecto. Pero es 
menester que los comerciantes aflojen un 
poco más los cordones de la bolsa y contri­
buyan en debida forma. 

Las tres subcomisiones, como es natural, 
son recibidas bien en todas partes. 

Proponiéndose el gremio de exportado­
res de pimiento de esta capi]ai tomar parte 
en la cabalgata del Entierro de la Sardina, 
presentando una carroza alegórica á su in­
dustria, abre un concurso por cuatro dias 
á contar desde esta fecha, entre los artistas 
de esta cíu ad, para la construcción de la 
misma. Los interesados pueden dirigiese, 
presentando bocetos y proposiciones al 
Sr. D. Juan Diaz, calle de Sagasta núme­
ro 73. 

Jacinto Benavente 

materias es cosa excelentísima, digna de 
conseguir las palmas académicas, dado 
caso que en la actualidad tales palmas se 
den. 

Rodríguez Marín, el escritor sevillano y 
académico para mayor contentamiento, es 
maestro en semejante faena. Anda, porque 
así lo hizo Píndaro; come, porque Milton 
comía; duerme, porque Shakespeare solía 
doimir; pasea, (wrque Byron paseaba, á 
pesar de su cojera; escribe, porque escribir 
resulta conveniente, y más cuando se es un 
Garulla en prosa y verso; fulmina la cólera 
de sus kilométricos partos, porque el Tos-
lado escribía en competencia con los fabri­
cantes de papel; y dá la lata, por Ercilla, 
Montemayor y Meléndez la dieron anterior­
mente. 

Bebíéndole los alientos, en este rincón 
provinciano, tenemos á un su discípulo que 

Faraones jugaban á comidillas con sus mu-' mica que acaba de inaugurarse en !a Gortfl 
ñecas. Menos mal si fuera principio "de más e x | 

Con seguridad que más se parecen sus tenso trauco, y por ende mayor beneflcio| 
muñecos á los nuestros, que nosotros á que buena falta hace. 
ellos. 

Información especial 

El cocido barato 

¡Siempre es hora! Siempfe es hora de ha­
blar de los genios, de esas lleras del arte, I 
de esos colosos. - ' - ' -̂ '̂  ''•" " •̂''•' i "'' j ..•; 

Jacinto Benavente, el genio moderno del 
teatro itderesante, literario, ha presentado 
al público otra producción de su inacaba­
ble talento artístico. 

Parece ser que los periódicos de Madrid 
no están muy conformes con su nueva obra 
Los 6«/tos,d¡ciendo que tiene alguna inten­
cionada conexión con otras obras recientes 
del autor de «La princesa bebé.> (1) y de*los 
autores de Loa Galeotes, (á). 

Labor de envidiosos pudiéramos llamar 
á esa labor de zapa rastrera que va á caza 
del detalle, del efecto sincero, considerado 
por esos críticos por efecto de brocha gorda, 

Tachar al exquisito Benavente de busca­
dor de efectos de brocha gorda, es como de-

Tal vez sepan ya algunos lectores que en 
la Corte se acaba de .abrir al público una 
cocina económica especial, destinada á dar 
de comer por poco dinero. 

LB invención no podía ser más oportuna; 
pejo convengamos en que ha tardado bas­
tante en aparecer. , 

Madrid no es un París. Hay recursos 
no le vá en zaga. Para él las carcajadas son para el pobre, pero no tantos como este ne-
rabelesianas,- las tristezas, becquerianas; cesita ni presentados decorosamente. La 
los sarcasmos, aristofanescos, aunque aún llamada tienda asilo, que se ha generaliza-
no se ha puesto en claro si estos eran gro- do poco, es un comedor poco ó nada con­
serias y tonterías ó sarcasmos; la errabun-j fortable, á veces no muy limpio, frecuen-
dez vagabunda, bohemia murgeliana; las tado por gente del «género ínfimo» y sur-
groserias, filigranas d'aurevillescas; las tido de alimentos que no todos los estoma 
extravagancias orientales, «pierrelot¡erias>; gos podrían soportar 
los pensamientos absurdos, filiosofía hege-

¿Gómo no habrán estudiado tantos 8< 
ciólogos de pluma (no volátiles, aunque 
algunos corren que parece que vuelan) j 
metros, los medios de facilitar la vida á los 
que tienen poco dinero? He alii una refor-i 
ma social de las más urgentes, como quiem 
que sin el estómago el corazón y el cerebro; 
poco pueden hacer: tripas llevan pies y al, 
individuo todo. 

Esperemos. La nueva cocina pretende 
ella, no, sus empresarios, haber resuelto el 
problema de la vida en Madrid; así k) dicen 
sus anuncios. Error; cualquiera creería que 
habían logrado facilitar el dinero que cues­
tan sus pucheros y sus cenas; eae, ese es^el 
problema, porque como dice el refrán, á 
cuarto está la yaca,, pero el qiiej^9 tiene el 
n i i a i ' t n * '̂  ' -. "* * 

• ' ' • ' • ' . ' ' i ! ".. : .i. - X. 
cuarto... 11 

i'tí! i. 

liana: ele, etc 
De nada sirve que se le im^iugne dicién-

dole que las tonterías, lo misno cuando las 
decia aquel santo padre que negó la exis­
tencia de los antípodas ó el que probó que 
la tierra era «plana», quo cuando las escribe 

El antiguo bodegón matritense no es ex­
cesivamente barato, aunque no se le puede 
llamar caro y la taberna, que es donde tal 
vez se guisa mejor el clásico puchero ma-
dr¡le,ño, ni quieren todos frecuentarla ni 
peca tampoco de barata. 

Un cocido bueno, eso es, cuando no es 
él, son tonteriiis; él prosigue impávido su ""i'< '̂t'"* '̂"*''* ^i"'^"''"^^'-'**"'^"""^'P"'"*' '"^3' 

. , . ' r j j - i •- cir que Echegaray es delicado, 
cida, presenta síntomas de pedir protección 1 T̂ , - • . . 

No saben que decir al ver que nada pue­
den censurar, y se guarecen en las decep-

á la abogada de los imposibles. Y como és­
to resulte cierto, no es muy halagüeño ni 
deseable la perspectiva que se presenta á 
las huestes del Sr. Maura. 

Chanchullos é ilegalidades, atropellos y 
olvidos de las leyes, he aquí lo que los con­
servadores hacen á su antojo en lo presen­
te; la justicia, mandada dortt-ír sumarial-
meate, dormita entristecida junto á la ba­
lanza sipibólíca. Cuando el período de las 
elecciones llega, la injusticia es la suprema 
justicia de los que mandan, sí éstos for­
man parte de las derechas parlamentarias 
por sus ideas. Todas las leyes promulgadas 
para garantir la libre emisión del voto, no 
aprovechar para nada. De cumplirlas, toda 
la nación seria una cárcel. No puede ser 
,así, y Themis duerme, olvidada de su mi­
sión por mandatos expresos. 

LIS FIESTASJE m i l 
TTu mauiflesto.—La Recatidaoión. 

—Concurso. 

Parece que los sardineros se van impo­
niendo en su misión. Por lo pronto, ya 
basta en manifiestos piensan. Y hay que 
decir, hH blando justicieramente, que ésta 
es una idea que honra á su autor, el gran 
pez, rey de los ballenatos, Abellán 1. Para 
efectuar la extracción de las pesetas con 
mayor facilidad, para que al llegar el pe­
riodo febril de la cons tucíón de la junta 
no tengamos que presenciar inconvenientes 
y obstáculos inmensos, cada mejor que el 
propósito del ilustre hábil inte en los reinos 
de Neptuno. Su idea es un pensamiento 
macho, merecedor de que se lleve ensegui­
da' á la práctica. 

Si aquí, con dicho manifiesto, se consi­
guiese formar una sociedad que se preocu­
para de estas cosas, dándolas publicidad, 
propagándolas, extendiéndolas por España 
y fuera de ella, tarea sencilla teniéndose 
ánimos, los resultados serían sorprenden­
tes, maravillosos. En Sevilla, con sus fa­
mosas procesiones, no ha ocurrido otr^ 
cosa. Y compárese el gentío que asiste á 
aquella capital con el que viene á la nues­
tra y se verá el resultado. 

Una junta permanente, sin otra finalidad 
que la propaganda de las fiestas, daría e'x-
celentes resultados. Es menester no dejar 
dormir los ánimos, que no sépase el entu­
siasmo, que medio año antes de comenzar, 
en toda la península sepan que tenemos 
fiestas y que se componen de tales y cuales 
ntimeros. Con esto, entre otras cosas, se 
conseguiría que la afluencia de forarteros 

clones que un carácter sufre, para realce y 
brillantez de otro, como gazapo que busca 
la madriguera y se guarece en la del pe­
rro. 

¿Qué pedestales ocupan los Azorin, los 
Bueno y los Subirá para juzgar á Bena­
vente tan despiadada y tan insincera­
mente? 

¿Qué títulos, qué campañas, qué bagaje 
literario en fin pueden exponer que acredi­
te, que cimente su crédito, su valía como 
crítico? 

He deducido de ésta última hornada en 
literatos, que no hay como gritar desafo­
radamente para ser oído, y esas gentes que 
sin amor al Bello Arte fustigan y aburren 
á los autores de fama, no tienen noticias en 
la labor artística que posee el criticado: 
obran, censuran, sin conocimiento de lo 
que censuran. 

No hace mucho tiempo, leía yo en el an­
tipático A B C , las blasfemias que un gran 
critico lanzaba contra Catulle Mendes, ese 
muchacho que llenó la líteíatura francesa 
de cincuenta años con preciosas obraos, 

Y hoy, cuando rodeado de gloria, Jacinto 
Benavente, cruza por entre esa multitud de 
babosas, le escupen, pero con la cabeza 
levantada, esperando que el salíavzo le sal­
pique el rostro. 

Desde este periódico de provincia, mal­
decimos á esa serie de amables [crtiicos, y 
aplaudimos y veneramos al maestro Bena­
vente; aprendiendo de los primeros, lo que 
cuesta vivir y triunfor; y del segundo, lo 
hermoso que es hecer arte, porque así se 
logra aristocratizar él alma, bañándola en 
las mas puras y en las mas nobles aguas 
del seutimiento. , 

t ^ ' ' * ' * • ' • ' DIONISIO SIERRA. 

camino, afirmuniaque el talento se abre 
paáo, como le aconteció al poeta italiano. 

Lo de menos para él es el reconocimien­
to de su tontera; lo demás es que no .se 
pruebe que Empédocles fué un imbécil al 
conseguir renombre como lo consiguió. 

Como hemos dado en reconocer talento 
al que menos lo tiene y que siempre habla 
por tercera, cuarta ó quinta boca, resulta 
natural que los alegatos «geniales» se ha­
gan bajo la salvaguardia de éste ó aquel 
autor, llámese el primero Leopárdi ó el se­
gundo Rodríguez Marín.La cuestión es que 
se echen nombres y que, al cabo de una 
hora, se haya escrito una columna sin una 
idea, pero con todo un diluvio de apellidos, 
como hace... , 

' ' , " . , • HÉCTOR SERVAD.\C 

Gitar... en largo 
Entre mis excelentes cualidades, entre 

los múltiples títulos eruditos que acreditan 
mi valer, figura—¿Cómo noí—unoque di­
viniza casi á los escritores: el de qué no 
puedo dar un paso, y valga la metáfora, sin 
decir que de aquella manera anduvo Hero-
doto ó Tucídedes. 

Siempre tengo á mano, al estilo de los 
eruditos de Cadalso, un respetable volumen 
de Figueroa ó de André, en el cual busco á 
mi antojo y extraigo la quinta esencia de 
citar por segunda mano. El refrito en estas 

(i; Jacinto Benavente 
{¿} Herminios Quintero 

De aqaí y de alia 
Acabo de leer que todos los animales sa­

ben nadar, excepto uno, y que ese desgra­
ciado es el camello. Hasta los monos pa­
rece ser que se las arreglan, menos el últi­
mo, que dicen ser el que se ahoga, por no 
saber nadar. ' . 

Lo que me llama la atención es que el 
camello de Tartarín, aquel que tanto cari­
ño le tomó, supiera nadar, ó que Daudet 
ignorara que los camellos no son nadado­
res. 

Lo que se cuenla, lo que se anota, lo que 
se calcula por futesas y cosas sin interés 
ninguno, es asombroso. iQué habrá ganado 
el buen señor que después de recorrer hos­
pitales, casas de socorro, farmacias y re­
gistros civiles, ha sacado en consecuencia 
que el léritino medio de enfermedad por in­
dividuo es d« diez dias por añoV 

Este mismo señor se ha otyipado en con­
tar todo el dinero del mundo, escrupulosa­
mente, y dividirlo entre los 1.437.000.000 
de habitantes del planeta, para sacar en 
limi'io que el día del reparto social nos to­
caría á cada uno la suma de 153 páselas y 
algunos céntimos. . 

Por raí ya pueden empezar á repartirlo. 

Para comer pescado fresco, el Japón. 
País ictiófago por excelencia, quieren que 
los productos del mar sean lo más frescos 
posible. Es el único país en que, todo pes­
cado en venta, sea en el mercado, sea el 
que llevan los ambulantes por la calle, lo 
expenden vivo. 

En grandes depósitos con agua salada 
llevan los peces vivitos y coleando. 

El juguete más antiguo del mundo es, sin 
duda alguna, la muñeca; las niñas anti­
guas, como las modernas, nacieron con la 
inclinación de madre, con el gusto de ves­
tir, desnudar, regañar y meter en la cami-
ta algo que pudiera ser para ellos el símbo­
lo del futuro hijito. En las tumbas del an­
tiguo Egipto se han encontrado infinidad 
de muñecas, lo que indica que hace unos 
cuantos miles de años, las subditas de los 

que comprar luego el pan que cuesta lo 
menos diez céntimos. Un guisado de carne, 
generalmente mediana, que sirve como de 
cena, cuesta cuarenta céntimos y exige 
otros diez de pan. La peseta y diez cénti­
mos que est s dos comidas, sin postre, exi­
gen no la tienen lodos, ni mucho menos, ó, 
si la tienen, no deben mantenerse ellos so­
los, sino atender á una esposa, á unas cria­
turas... 

Dicen los fundadores de la nueva cocina 
que vienen á resolver ese problema y es 
para dudarlo. 

Han empezado por abrir un solo estable­
cimiento que no sirve más que 4.000 racio­
nes diarias, en un Madrid donde hay tanto 
necesitado, y todos los que puedan adquirir 
esas raciones, han de ir allí precisamente. 
Así, el primer día, fué aquello una confu­
sión y no se pudo servir bien á nadie. 

Abelardo Barrepa 
Con la sorpresa propia del caso, y a 

que se ignoraba su enfermedadi hemos 
leído en la información teJegráflca de 
un colega una noticia q u e nos h» a p e ­
sarado, tíntrÍ8teciéndono.s: el excelentff 
tenor murc i ano , el a r t i s t a q u e supo 
can ta r tan bien «Marina», «El postillón 
de la Rioja» y «El Molinero d e S u b i z a » . 
1). Abelardo Ba r r e r a , ha fal lecido en 
Méjico. 

E l ap laudido tenor murc i ano , q u e 
gozaba de genera les s impa t ías aquí» 
había ido á Amér ica en uno de escM 
éxodos á que están obligados los a r t i s -
tas ,de jandode la par te acá délos ma re s , 
en su hejmosa y a m a d a Murcia, á su 
quer ida familia, que a g u a r d a b a impa* 
c ientemente al r ia je ro a r t i s ta . Pe ro la 
suer te , la implacable suer te se ha mez­
clado por medio y, cuando finalizaba 
la campaña te:ttral, cor tando atjuellA 
existencia abier ta ai a r te lírico, ha su ­
mido á u n a familia en el desconsuelo 
de perder á ,un ser quer ido , y perder lo 

I 

En esa casa, no se come, se va á coger la I cuando no M le puede da r en el ros t ro 
comida para llevarla al hogar, ó la mujej' 
á la casa donde su marido está trabajando. 
E<to puede ser una ventaja y en casos pue­
de no serlo; pero la Empresa, que debería 
haber habilitado locales para comedores 
públicos además de servir en la forma ante­
dicha para los hogares, no ha podido ó no 
ha querido hacerlo: todo en España lo ha­
cemos á medias. 

Pero, veamos los precios: un cocido con 
garbanzos, patatas, verdura, carne de vaca, 
tocino y caldo para hacer con él sopa mi­
gada ó de pan desmenuzado, cuesta cin­
cuenta céntimos y da derecho á 2(K) gramos 
de buen pan sólo por cinco céntimos. Esto 
se sirve desde las once de la mañana hasta 
las dos de la tarde. 

Una cena (las hay desde las siete á las 
diez de la nochej compuesta de «ragout» 
<ie ternera cincuenta céntimos y cinco los 
2(X) gramos de pan; otra más barata, de 
aluvias secas, chorizo y tocino fresco, 
treinta céntimos y cinco el pan. 

Esto es lo barato, porque el café que allí 
se vende á quince cénlimos la taza, el caldo 
á veinticinco y la copa de vino blanco á 
diez, no son cosa nueva, ni económica, aun 
cuando fueran, que no lo sabemos, exce­
lentes. 

¿Ventaja de todo esto? Que una rncióu 
puede alimentar á dos personas si no son 
de mifcho comer, y así un matrimonio po­
dría comer y cenar por óO-fSO-f 10-|-20 (pan 
suplementario)+10 de po.stres, = una pe­
seta veinte céntimos; comiemio en una ta­
berna no gastarían menos de siete reales. 

Gomo se ve, la ecoiioniía no es para 
asombrar á nadie, y venirse ahora con elo­
gios pom[«>808 de la nueva invención, 
mientras no se ponga á otra altura es una 
candidez. 

Reconozcíftnos que en las poblaciones 
españolas no hay facilidades para que el 
pobre coma bien y económicamente. Ma­
drid mismo no ofrécelos recursos qae do-
hiorn: ciudades que no ofrecen ninguno al 
pobre y al forastero ó pasajero que no es 
rico. El arle on Francia tan cotio'-i.lo de 
dar comer id púnüro, no !'• -nt»' > ,.:, .-: 
pañoles y tardaremos aún ba.stítcie eJi 
aprenderlo; esta verdad es la que viene á 
demoslrar la tan cacareada cocina econó-

el postrer beüo de despedid/i, ese beso 
que , entr is teciendo, foriiflca al espí r i tu , 
prestándole valor para afrontar la rea­
l idad. 

Ba r r e r a era un verdadero ar t is ta , que 
vivía para el teatro. Eu todas c u a n t a s 
obras tomó par te , f iempre se demos t ró 
una cosa: que e ra uu can tan te de pr i ­
mera . Aquí había dejado una impre ­
sión como nunca la dejara otro tenor . 
Se recordaba de él aquella famosa no­
che, en que por un disgus to ocur r ido 
con Bueso y B m q u e l l s , se representó 
«Marina» como después no se ha repre­
sentado, abrazándose al concluir la 
obra los tres enemigos de horas an tes ; 
y este recuerdo, perdurando , luego se 
había amplificado con las notables c am­
pañas ar t í s t icas que hizo, que le g a n a ­
ron las s impat ías de todos. 

Su muer t e , como no podí i menos de 
suceder, es sent idís ima. Murcia pierde 
con el Sr. B t r r e r a un buen hijo, que so 
esforzó s iempre por dar la d ias de glo­
ría. 

A su desconsolad i fami l i t , ' s incera 
muestra de nues t ro pesar, env iamos 
nues t ro más sentido p é s u n e , deseándo­
le firmezi para soportar este rudís imo 
golpe, 

OüBNlM 

Vanidaa de la mujer 

Un dia que visitaba yo un raanico* 
mió el médicu que rae acompañaba rn« 
dijo: 

—Te voy á enst fiar una celda donde 
uuii mujer de unos cuarenta »«ftos, aún 
bella, sentada en uu hillón, 8e contem-
[i!., oh-rin :ii-'n»t i't' > I n ' - t r u i i iit> • 
^l< j u l o <M .. Mil» 

Desde que nos vio se levantó, coirio 
al fondo de la habitación á busear ufi 

tm.:^mmei<st&s^iatsss^esa%;^iss^»,íí¡9^^' 


